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ABSTRACT. Introduced plants have become an important component of vegetation around the world. Both 
data bases and lists of introduced species allow us to compare their distribution and effects on natural 
ecosystems in different regions, giving us a better understanding of their ecology to develop preventive 
strategies. Here we present a taxonomic analysis of 1048 introduced plant species from Costa Rica, included 
in 609 genera of 148 families. We consider that the number of introduced plants is underestimated and it 
may increase as more investigation is developed in this fi eld. The family with the largest number of species 
is Poaceae (118 spp.) followed by Fabaceae, with a total of 74. Moreover, 116 families have less than 10 
species. A high percentage of the introduced species are herbs (55%) and the use of the introduced plants in 
Costa Rica is mainly ornamental (52%). For multiple purposes is used 8.9 % of the species, as ornamental, 
medicinal, and edible. Populations status of the introduced plants in Costa Rica is poorly known for most 
species and for about 31 % of the species analyzed here this information is completely unknown. From 
the rest of species, 47 % are cultivated and 22 % naturalized. The geographical origin of these species is 
extremely diverse; however, tropical Asia (19.4 %) and South America (18.6 %) are the most common 
origins of introduced plant species in Costa Rica. Here we present the fi rst research on introduced plant 
species in Costa Rica and to our knowledge the fi rst taxonomic analysis of the introduced fl ora in the 
Neotropics. To see the resulting catalogue of introduced plants in Costa Rica check http://i3n.iabin.net 
(whole address at the end of Bibliografía consultada).

RESUMEN. Las plantas introducidas se han convertido en un componente importante de la vegetación de 
casi todos los países del mundo. Tanto las bases de datos como listas de especies introducidas nos permiten 
comparar su distribución y sus efectos en los ecosistemas naturales en diferentes regiones, dándonos un 
mejor conocimiento de su ecología para desarrollar estrategias preventivas. Aquí presentamos el análisis 
de 1048 especies de plantas introducidas en Costa Rica, pertenecientes a 609 géneros y 148 familias. 
Consideramos que este número de especies introducidas es una subestimación, que debe aumentar cuando 
se genere más investigación sobre el tema. La familia con el mayor número de especies introducidas es 
Poaceae (118 spp.), seguida por Fabaceae con 74. Del total, 116 familias aportan 10 o menos especies. El 
55 % de las especies introducidas son hierbas. El uso más común que se les da a las especies de plantas 
introducidas en Costa Rica es ornamental (52 %). Un 8.9 % de las especies tienen varios usos, como 
ornamentales, medicinales y comestibles. En Costa Rica es escasa o nula la información sobre el estado 
poblacional de las especies introducidas; no existen datos del 31% de las especies aquí registradas. El 
resto son especies cultivadas (47 %) o naturalizadas (22%). El origen geográfi co de estas especies es 
muy variado; sin embargo, Asia tropical (19.4 %) y Sudamérica (18.6%) son las regiones de origen del 
mayor número de especies introducidas en Costa Rica. Aquí presentamos el primer estudio de las plantas 
introducidas en Costa Rica y, a nuestro conocimiento, el primer análisis taxonómico de la fl ora introducida 
en la región neotropical. El catálogo resultante de las plantas introducidas en Costa Rica se hallará en 
http://i3n.iabin.net (ver dirección completa al fi nal de Bibliografía consultada).
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región neotropical / Neotropics

Las plantas introducidas se han convertido en un 
componente importante de la vegetación de casi todos 
los países del mundo (Weber 1997). Algunas de esas 
especies nos ofrecen muchos benefi cios; sin embargo, 
el incremento en la naturalización y expansión de 

algunas especies produce un serio impacto ecológico 
(Parker et al. 1999, D´Antonio & Vitousek 1992, 
Higgins et al. 1999, Kollman & Bañuelos 2004). 
Después de la destrucción de hábitats, la introducción 
de especies es la segunda causa de extinción y de 
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amenaza para las especies nativas en los continentes 
y es la primera causa de extinción y amenaza para 
especies nativas en islas oceánicas (Mauchamp 1997, 
Daehler et al. 2004).

Debido a su gran importancia, las especies intro-
ducidas han sido objeto de numerosos estudios en las 
últimas décadas. Esto ha generado mucha informa-
ción sobre aspectos ecológicos de las invasiones, así 
como características clave de las especies invasoras 
y de las comunidades invadidas (Reichard & Hamil-
ton 1997, Weber 1997). Muchos de estos estudios se 
han enfocado, por ejemplo, en evaluar la hipótesis de 
la resistencia biótica propuesta por Elton (1958). Esta 
hipótesis señala que las comunidades ricas en especies 
tienen una mayor resistencia a la invasión de especies 
que las comunidades con pocas especies. Sin embargo, 
los resultados obtenidos en diferentes estudios son 
contradictorios (Maron & Vila 2001, Espinosa-García 
et al. 2004). 

Otros estudios han tratado de determinar qué 
características hacen a una especie más propensa a ser 
invasora (Baker 1967, Rejmanek & Richardson 1996, 
Reichard & Hamilton 1997, Rambuda & Johnson 
2004). Algunos autores proponen que las plantas 
autocompatibles son mejores colonizadoras que las 
autoincompatibles (Baker 1967, Rambuda & Johnson 
2004). Rejmanek & Richardson (1996) observaron 
que estadios juveniles de corta duración y períodos 
cortos entre grandes producciones de semillas son 
dos características comunes de las especies de Pinus 
cultivadas que son más invasoras. Sin embargo, estos 
estudios se han enfocado en un área en particular 
(Rambuda & Johnson 2004) o en un grupo taxonómico 
(Rejmanek & Richardson 1996), lo cual hace difícil 
generalizar los resultados.

Se ha generado un número importante de bases 
de datos y listas de especies de plantas introducidas 
en varios países del mundo (Vitousek et al. 1996, 
Weber 1997, Myers & Bazely 2003, Pyšek et al. 2003, 
Kühn 2004). Esto permite, con algunas limitaciones, 
comparar el comportamiento de las especies en distintos 
lugares, lo cual es sumamente importante para poder 
entender mejor la ecología de las plantas invasoras y, 
así, desarrollar estrategias preventivas (Pauchard et al. 
2004). Reichard y Hamilton (1997), con base en un 
análisis realizado con plantas leñosas introducidas en 
Norteamérica, recomiendan no permitir la introducción 
de plantas en un determinado país si se sabe que éstas 
han causado serios daños en otros lugares.

A pesar de la gran cantidad de información que se 
ha generado, la mayoría se ha recopilado en zonas 
templadas, por lo que casi no existe información de 

este tipo en los trópicos. Los ecosistemas tropicales 
tienen características muy distintas a las de ecosistemas 
de zonas templadas; por tanto, el comportamiento 
de las plantas exóticas podría ser muy diferente. De 
allí la importancia de generar información sobre las 
plantas introducidas en los países de zonas tropicales. 
Costa Rica no es la excepción y la información que 
existe sobre las plantas introducidas es casi nula. 
En un estudio preliminar, Bernhardt & Koch (1994) 
enumeran 27 especies de plantas europeas introducidas 
en zonas montañosas de Costa Rica. El Instituto 
Nacional de Biodiversidad (INBio, www.inbio.ac.cr/) 
calcula que en el país existen unas 1500 especies de 
plantas introducidas, de las cuales esta organización 
presenta una lista de 62 especies. Aparte de estas dos 
referencias específi cas sobre plantas introducidas, los 
textos sobre fl ora de Costa Rica mencionan pocas 
especies introducidas. Es importante destacar la falta 
casi total de información sobre ecología de las especies 
de plantas introducidas en Costa Rica, a pesar de que 
algunas de ellas se han extendido incluso dentro de 
algunos parques nacionales.

El objetivo de este trabajo es presentar (en Internet) 
la primera lista de especies de plantas introducidas 
en Costa Rica, con información sobre hábito, uso, 
origen y posible estado poblacional de la especie en 
este país. Debido a la falta de información que existe 
sobre el tema y a que continuamente se introducen 
nuevas especies de plantas en el país, no es posible 
elaborar una lista completa de especies introducidas 
en Costa Rica. Además, el estado poblacional de las 
especies presentadas aquí puede estar sujeto a cambios 
en el futuro. Consideramos que es importante dar a 
conocer esta información, porque puede impulsar la 
investigación de las plantas y de otros organismos 
introducidos en Costa Rica y, en general, en la región 
neotropical.  

MATERIALES Y MÉTODOS

Para recopilar la información se utilizó literatura 
disponible sobre la fl ora de Costa Rica, la base de datos 
y los especímenes del Herbario de la Universidad 
de Costa Rica (USJ), una lista preliminar del Jardín 
Botánico Lankester (C.O. Morales, datos sin publicar) 
y el Herbario Nacional de Costa Rica (CR). Esta lista 
no es defi nitiva, ya que subestima  numerosas especies 
introducidas, de familias tales como Orchidaceae y 
Cactaceae, que se encuentran en jardines privados. 
Además, no se tiene información sobre helechos 
(Pteridophyta), especies que actualmente se importan, 
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ni sobre las plantas del Jardín Botánico Wilson.
 Cada especie se catalogó según familia, autor, 

nombre común en español, hábito, uso y lugar de origen. 
La familia a la que cada especie pertenece se asignó con 
base en la clasifi cación del Missouri Botanical Garden 
en la base de datos TROPICOS. Para evitar sinónimos, 
los nombres de las especies se compararon con el 
International Plant Name Index (http://www.ipni.org), 
de donde también se tomaron los autores para el nombre 
de cada especie. Los nombres comunes, el hábito y el uso 
se tomaron de la misma fuente de origen de cada especie, 
por conocimiento previo, consulta a especialistas o por 
datos en los especímenes de los herbarios. Algunos datos 

de origen se obtuvieron en la página web del Germplasm 
Resources Information Network, del Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos (http://www.ars-grin.
gov) o del Electronic Plant Information Center (http://
www.rbgkew.org.uk/epic/index.htm). Los lugares de 
origen se asignaron según las unidades geográfi cas de 
Brummitt (2001, Fig. 1), que dividen el mundo en nueve 
regiones, ignorando límites políticos: Europa, África, 
Asia templada, Asia tropical, Australasia, Pacífi co, 
Norteamérica, Sudamérica y Antártida. Para el análisis, 
las especies cuyo ámbito de distribución natural abarca 
más de una de estas regiones se asignaron a una categoría 
denominada “varios”.

Fig. 1. División geográfi ca utilizada para estandarizar el origen de las plantas introducidas (Tomado de Brummitt 
2001).

El análisis presenta un total de 1048 especies de 
plantas introducidas en Costa Rica, las cuales pertenecen 
a 609 géneros de 148 familias. Puesto que el catálogo 
resultante es muy extenso, no es posible incluirlo aquí, 
pero podrá consultarse en la página web de la Red 
Interamericana de Información sobre Biodiversidad 
(IABIN, http://i3n.iabin.net, ver dirección completa 
al fi nal de Bibliografía consultada). La familia con 
el mayor número de especies introducidas es Poaceae 

(118 spp.), seguida por Fabaceae con 74 (Cuadro 
1). Del total de familias, 116 tienen 10 o menos 
especies introducidas (Fig. 2). Un alto porcentaje de 
las especies introducidas son hierbas (Fig. 3) y, en 
general, el uso más común que se da a las plantas 
introducidas es ornamental (Fig. 4). Aunque en Costa 
Rica la información sobre el estado poblacional de las 
especies introducidas es escasa o nula, la mayoría de 
las especies aquí presentadas se encuentran cultivadas 
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(Fig. 5). Finalmente, Asia tropical y Sudamérica son 
las regiones de origen del mayor número de especies 
introducidas en Costa Rica (Fig. 6).

DISCUSIÓN

Las 1048 especies de plantas introducidas en Costa 
Rica, registradas aquí, representan casi el 10 % de 
la fl ora nacional. Es importante aclarar que esta lista 
incluye varias especies que no han sido consideradas 
como parte de la fl ora nacional en los tratados de la 
fl ora costarricense. Aunque hay muy pocos estudios en 
los trópicos para realizar comparaciones, este valor es 
similar al comunicado para Chile (15 %), Puerto Rico 
(12 %) y Australia (11 %), pero es mucho menor que 
el divulgado para Nueva Zelanda (50 %) (Myers &  
Bazely 2003).

El gran número de especies en las familias Poaceae, 
Fabaceae y Asteraceae es, en parte, refl ejo del gran 
número de especies que tienen estas familias en el 
mundo (Cuadro 1). Sin embargo, la familia Poaceae 
tiene casi el doble de especies que las familias 
siguientes. Este resultado es consistente con otros 
análisis de fl ora introducida (Daehler 1998, Pyšek 
1998). Muchas especies de gramíneas han sido 
introducidas intencionalmente en diversas regiones del 
mundo, ya que a esta familia pertenecen importantes 
cultivos, como arroz, maíz, trigo, cebada, caña de 
azúcar y muchas especies utilizadas como forrajes. 
Además, muchas especies de esta familia han sido 
introducidas accidentalmente junto con especies de 
importancia económica. 

Las Poáceas o Gramíneas poseen características que 
les confi eren un alto potencial como especies invasoras, 
ya que se propagan rápidamente por crecimiento 
vegetativo, por lo que alcanzan altas densidades, su 
polinización es abiótica, producen un gran número 
de semillas pequeñas, que se dispersan fácilmente, 
tienen ciclo de vida anual y fotosíntesis favorecida en 
áreas abiertas expuestas al sol (Daehler 1998, Myers 
&  Bazely 2003). Además, algunas especies de esta 
familia tiene una densa producción de paja (Daehler 
1998) y alteran los regímenes naturales de fuego, lo 
que favorece su propio reestablecimiento (D´Antonio 
& Vitousek 1992), como sucede en el Pacífi co norte de 
Costa Rica con el pasto jaragua (Hyparrhenia rufa), 
nativo de África.

A Poaceae pertenecen muchas especies invasoras, 
que en Costa Rica son de importancia económica 
por ser consideradas malezas de varios cultivos. 
Por ejemplo, los pastos jaragua (H. rufa), kikuyo 
(Pennisetum clandestinum), pasto de elefante 

(Pennisetum purpureum), estrella africana (Cynodon 
nlemfuensis) y calinguero (Melinis minutifl ora), que 
fueron intencionalmente introducidos para forraje de 
ganado, pero se han convertido en un problema que 
debe tomarse en cuenta en planes de conservación en 
algunos sitios.

En el caso de la familia Fabaceae (en sentido 
amplio), la segunda en importancia, el alto número 
de especies se debe a que muchas fueron introducidas 
por su importancia económica para consumo humano, 
como forraje para ganado o como cobertura del suelo y 
fi jadoras de nitrógeno. Varias especies de esta familia 
fueron introducidas accidentalmente junto con semillas 
de pastos, como es el caso de Ulex europaeus, arbusto 
común en el Parque Nacional Volcán Poás y en otras 
partes altas de la Cordillera Volcánica Central, y de 
varias especies naturalizadas del género Trifolium. Una 
característica de esta familia, que aumenta su potencial 
como invasora, es la capacidad de fi jar nitrógeno en el 
suelo, pues esto aumenta la  probabilidad de que una 
especie introducida sobreviva en un ambiente pobre en 
nitrógeno (Daehler 1998). En la familia Asteraceae, 
la tercera en importancia por el número de especies, 
muchas han sido introducidas en Costa Rica como 
plantas ornamentales y medicinales. Sin embargo, 
el número de especies introducidas parece estar en 
función del gran número total de especies que tiene 
esta familia (Cuadro 2), lo que concuerda con otros 
estudios (Daehler 1998, Pyšek 1998). 

El alto número de especies en las familias Cactaceae 
y Arecaceae (Cuadro 2) se debe principalmente a 
que las especies de estas familias son muy utilizadas 
como ornamentales. Sin embargo, hay que considerar 
que varias especies de la familia Cactaceae han sido 
invasoras en otros países, v.g. Australia, donde fue 
necesario aplicar medidas de control biológico para 
reducir las poblaciones (Myers &  Bazely 2003).

Algunas familias, como Orchidaceae  y Rubiaceae,  
a pesar de tener muchas especies en el mundo (ca.      
24 000 y 10 200, respectivamente, Mabberley 1997), 
tienen relativamente pocas especies introducidas en 
Costa Rica (8 y 17 especies, respectivamente), resultado 
similar al obtenido en otros estudios (Daehler 1998, 
Pyšek 1998). Pocas especies de estas familias están 
naturalizadas y, en general, no representan una amenaza 
de convertirse en invasoras. Como mencionamos 
anteriormente, el número de especies introducidas de 
la familia Orchidaceae está subestimado, debido a 
que muchas especies son adquiridas ilegalmente por 
coleccionistas y no se tienen registros de ellas. Muchas 
de estas introducciones suelen ser efímeras y sólo 
quedan en colecciones privadas. Una excepción es la 
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orquídea terrestre africana Oeceoclades maculata, que 
tiene poblaciones naturalizadas en Costa Rica y ha sido 
una colonizadora muy agresiva en otros países (Dressler 
2003). En Rubiaceae, Coffea arabica (café) en la Isla 
del Coco y C. canephora en la Estación Biológica La 
Selva (Sarapiquí, Heredia) son consideradas invasoras 
(P. Madriz y O. Vargas, com. pers.).

La mayoría de las especies introducidas, registradas 
aquí, son hierbas (Fig. 3). Este resultado en parte se 
debe a que este es el hábito más común de las plantas 
y es, además, el hábito más común en las familias 
con más especies introducidas (Poaceae, Fabaceae, 
Asteraceae). Muchas plantas introducidas como 
ornamentales, comestibles y medicinales tienen 
este tipo de hábito. En el caso de los árboles, varias 
especies han sido introducidas como ornamentales y 
otras especies como maderables.

Consistente con otros estudios, el uso más común de 
las plantas introducidas en Costa Rica es ornamental 
(Fig. 4). Muchas de estas plantas han sido introducidas 
en años recientes por viveros comerciales y jardines 
botánicos. A pesar de que muchas plantas ornamentales 
permanecen solamente como cultivadas, en Australia, 
Suiza y algunas regiones de Estados Unidos un alto 
porcentaje de las especies que son invasoras fueron 
introducidas deliberadamente como ornamentales 
(Reichard & Hamilton 1997, Myers &  Bazely 2003). 
En Costa Rica, algunas especies introducidas como 
ornamentales ya se han naturalizado y pueden causar 
problemas, como es el caso de Spathodea campanulata 
(Bignoniaceae), cuyas fl ores producen un néctar tóxico 
para los visitantes fl orales, que podría causar daños en 
la apicultura (Trigo & dos Santos 2000). 

La introducción de plantas ornamentales se ve 
favorecida por el crecimiento de la industria de la 
jardinería y por las políticas de  globalización (Myers 
& Bazely 2003). Costa Rica no es la excepción, pues 
existen pocas medidas de seguridad establecidas por 
el gobierno para la importación de especies (Ley N° 
7317de Conservación de Vida Silvestre). 

Muchas plantas también fueron introducidas 
como comestibles o industriales y algunas de éstas 
actualmente son los principales productos agrícolas 
de exportación del país; tal es el caso del café (Coffea 
arabica, Rubiaceae) y del banano (Musa x paradisiaca, 
Musaceae). No obstante, para la gran mayoría de las 
especies de nuestro catálogo no se pudo averiguar cuál 
fue el motivo por el que se introdujeron en Costa Rica. 
Muchas fueron introducidas accidentalmente, porque 
las semillas llegaron mezcladas con las de otras plantas 
traídas intencionalmente; esto ha ocurrido también en 
otros países (Myers & Bazely 2003). 

Un porcentaje importante de las plantas introducidas 
en Costa Rica tiene su origen en Asia tropical (19.4%) 
y en Sudamérica (18.6%). En ambas regiones las 
condiciones ambientales son similares a las de Costa 
Rica, lo que favorece que las especies introducidas 
sobrevivan y se establezcan. Un alto porcentaje de las 
especies de origen europeo ya habían llegado antes del 
siglo veinte y fueron traídas por los españoles durante 
la época de la Colonia o por algunos gobernantes 
después de la Independencia de Costa Rica (1821).

Hasta ahora, excepto por muy pocos estudios (Di 
Stefano et al. 1998, Sierra 2001a,b) y algunas charlas 
y talleres, en general se ha puesto poca atención a las 
especies introducidas en Costa Rica. En el caso de las 
plantas, algunos científi cos y personal técnico saben 
cuáles especies poseen potencial como invasoras, 
incluso cuáles se encuentran en bosques de áreas 
protegidas. Sin embargo, esta información no está 
publicada o no ha sido recopilada adecuadamente; así, 
es difícil determinar cuáles especies están naturalizadas, 
qué efectos pueden causar en los ecosistemas naturales 
y cuáles son las áreas más vulnerables. 

Es necesario establecer mejores controles en la 
introducción de especies, así como incentivar el uso 
de especies nativas en sectores tales como el forestal, 
el agropecuario y el de paisajismo urbano. Por último, 
se espera que esta lista sea una fuente de consulta 
para todas las personas interesadas en las plantas 
introducidas, quienes realizan estudios ecológicos, 
manejan áreas protegidas y protegen cultivos, entre 
otros.
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Familia
Número de especies 

introducidas en Costa Rica
Número de especies en el 

mundo

Poaceae 118 9500

Fabaceae 74 12150

Asteraceae 49 22750

Cactaceae 36 1400

Arecaceae 33 2780

Myrtaceae 29 4620

Fig. 2. Número de familias de  plantas según el número de especies introducidas en Costa Rica.

Cuadro 1. Familias de plantas con más de 30 especies introducidas en Costa Rica y, 
según Mabberley (1997) y Judd et al. (1999), número de especies de estas familias en 
el mundo. 
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Fig. 3. Porcentaje de especies de plantas introducidas en Costa Rica según su hábito.

Fig. 4. Porcentaje de especies de plantas introducidas en Costa Rica según su uso.

Fig. 5. Porcentaje de especies de plantas introducidas en Costa Rica según su estado poblacional.
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Fig. 6. Porcentaje de especies de plantas introducidas en Costa Rica según su origen geográfi co.


